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T? A toma de esta célebre tor re en una 
de las batallas de Napoleón I I I y que 
comparadas con las t remendas que 

1 en la ac tual idad se l ibran hoy, por desgra-
eía7 ño "soló para Eu ropa , Vmtv para el or-
be entero, resul tan así como un juego de 
a jedrez en u n tablero de damas ; pero que 
ante de los pavorosos incendios, gases as-
fixiantes, sepelines, submarinos y ametra-
l ladoras , parecían pa rangonare a las Ter-
mopilas, con su in t rép ido caudillo Leóni-
das, que a la int imación de Je r j e s , d e : 
— " R í n d e m e las a rmas" ,—contes tó valero-
samente, con sólo u n centenar de hombres 
a su m a n d o : 

—¡ Ven a t o m a r l a s ! . . 
De ese hecho histórico no remoto, es de-

cir, de la toma de Malacoff, por pa lp i t an te 
suceso de actual idad, las modistas y damas 
elegantes—en aquella época no había mo-
distos, ni sufragistas,—a u n ar te fac to de 
su indumenta r i a le dieron el nombre de 
Malacoff. 

P e r o . . . .como todas las cosas que se re-
ciben sin análisis n i reflexión, porque las 
dicta la más absoluta de todas las sobera-
n a s : j la Moda! el malacoff p lantó su im-
per io por largo tiempo, y luego. . . .cavó 

-en las sombras del olvido, del que parece 
quieren resucitarlo, sin conocerlo, a lgunas 
que se t i tu lan elegantes, y no son sino 
maniquíes que mueven a su antojo, como 
los hilos de los marionettes, empresas de 
vestuarios femeninos, costureras y bazares 
que para nada consultan los t ipos ,de épo-
cas esplendorosas. E l malacoff , tenía la figu-
r a de una campana fo rmada por arcos de fi-
no acero forrado, y sujetos a trechos por u n 
galón de lana o seda según la calidad más 
o menos costosa; l a . c i r cun fe renc i a estaba 
:graduada de menor en el talle, y amplia 
ien el ruedo, lo que sin duda dio origen al 
canto popular d e — " Q u e sí, que nó—me 
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gusta tu ma lacof f—porque tiene cien tiri-
l las—y debajo quepo y ó ! ' ? — U n a de las 
fo togra f ías aquí reproducidas f u é hecha 



oh Puer to Pr ínc ipe , (hoy l lamado Ca-
magüey por restauración ele su nom-
bre indígena, no sabemos con qué fin) 
en la galería de p i n t u r a s . del art is-
ta pr inc ipeño Adolfo Bello, el año de 
1S67: las ngñrafJ nunTTf y Tas Wiío-
r i tas Amalia y Narcisa de Velasco y Cis-
neros, sobrinas del egregio Marqués de San-
ta Luc ía ; a las 3 y 4 Angela e Isabel de 
Mi randa y Pilona, casada, luego esta 
últ ima con Enr ique Agüero A b a d ; 
¡ todas han muer to en la a lborada 
de su existencia! y la única superviviente, 
número 5, es Mercedes de Mi randa viuda 
de Coronado. 

Conocido ya el objeto que motiva estas lí-
neas, ¿puede compararse la armazón que 
como precepto de elegancia se quiere in-
t roduc i r ahora con la an t igua? Es ta se lla-
ma tont i l lo; es de la época de Luis X V ; mi-
r iñaque se llamo en la de Luis X V I . E l 
tontil lo es i n fo rme ; acorta la f a lda de jan-
do descubierto el pié, y las más despreocu-
padas o excéntricas, de j an entrever la pan-
torr i l la con mengua del p u d o r . . . ¡pero así 
se u s a ! . . . . 

Donde más poco estético se manifiesta el 
actual tonti l lo o mir iñaque, es en el t r a j e 
de bodas: ¡ ese que solo se viste una vez, 
pues aun cuando se contraigan nuevas nup-
cias no tiene el sello típico de pureza y can-
dor que revelan el albo velo, la larga y on-
dulosa fa lda y majestuoso manto que hacían 
gal larda la figura de la desposada: a hora de 
f r e n t e una novia parece una colegiala : corta 
la fa lda , y por cola, sin corte, u n pedazo 
de tela larga con más viso de rabo que de 
manto. 

En relación con lo descrito, véase la 
a r rogante figura de las señoras y señoritas 
de nuestro mundo elegante en la época del 
malacoff , que reproducimos en esta página. 

gusto depurado es p a r a la a *?ptació:i d? 
las modas : no todas las f o n r a s y co'o^es 
convienen a la generalidad de ¡as m u j e r e s : 
al figurín que se presenta con o modelo s"í 
le dan los contornos y color apropiado, y 
de allí que resu t? un t r a j e des lumbran te ; 
pero en '.a real idad de la confcecÍ Mi resul ta 
a veces ridículo. Hubo un t iempo en que se 
usó la espalda estrecha, como si los brazos 
estuviesen a tados : después, hace poco, se 
dictó la supresión del vientre con grave 
per ju ic io del organismo, y los médicos más 
a famados protestaron contra ese desatino, 
previendo que la. deformación de esa cavi-
dad, así que llegara la hora solemne de la 
mate rn idad no podía la naturaleza ejercer 
sus funciones, y la lista de muer tes por el 
a lumbramiento se hizo pavorosa. 

A tan t r is te ve rdad pa lmar iamente de-
mostrada, ha sucedido el e-xtremo de abu l -
t a r esa región; y le da el aspecto del estado' 
grávido, ¿ Cabe más extravagancia ? , . . 

Xo predico o ensalzo tal o cual moda r 
no soy elegante, ni j amás he escrito revis-
tas—como dice la P a r d o Bazán—de t rapos 
y moños; quiero adver t i r s implemente a 
mis quer idas lectoras que la elegancia y la 
distinción no la dan los t r a j e s ni las joyas, 
sino las buenas maneras, los modales y el 
encanto del pudor . 

E n todas las cosas el término medio es 
la llave de la cordura. 

Domitüa García de Coronado. 
Enreo, 1917. 

Si para algo necesita la m u j e r t ino y 
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Un* vista del malakoff y alrededor núms. l 
y 2 Srtas A m a l i a y N a r c i s a de Velasco. hermanas 
da Isabel, la gran profesora de los mismos ape-
llidos, recientemente fal lecida; núms. 3 y 4 se-
ñoritas I : a b e l y Angela M a r i n a de Miranda y 
P i loña; y núm. 5 Srta. Mercedes de Miranda y 
Pilona. 



Sra. E l v i r a de M i r a n d a V d a . de Loret de M c l i . 

Sra. Concepción de la L u z de Cárdenas y una. 
de sus hijas. (Retrato del año 1870.) 


